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			Resumen

			Este trabajo se adentra en el estudio filosófico-práctico del ser humano en su vitalidad existencial y en la relevancia que tiene el juego en la dimensión del ethos, ese complejo y rico fenómeno de la moralidad ineludible de la vida humana. Mediados por el prisma antropológico de Johan Huizinga en Homo Ludens (1954), pero también de otros aportes filosóficos del campo de la ética, haremos una reflexión en torno al concepto del ser humano y el juego, posicionando al acto lúdico como el agente primordial y primigenio de la cultura. Analizaremos cómo opera esta íntima dimensión práctica inherente a la vida humana, revalorizando su importancia, determinaciones y aplicaciones situadas en la configuración de la experiencia concreta. Desafiaremos algunos conceptos de la tradición filosófica occidental que disociaron la mente del cuerpo, siempre en menosprecio de este último; recuperando conceptos de filósofos como Ortega y Gasset, donde la corporeidad es entendida como la “realidad radical”, así como también la profunda influencia de la filosofía nietzscheana, que entiende el cuerpo como “gran razón”. Esta recuperación de la corporeidad y corporalidad como vehículo de la función antropológica primaria del juego nos permitirá entender muchos valores de la moralidad como cualidades emergentes de la forma en que habitamos y ejercitamos nuestro cuerpo.

			Dentro de este análisis, la noción de deporte, como forma específica de juego, se convierte en un laboratorio existencial donde los individuos forjan, a través de dicha praxis, su carácter, sus valores, sus hábitos, sus modos de ser en el mundo. 

			A través de conceptos, consideraciones teóricas y reflexiones, con ejemplos empíricos-testimoniales, como el proyecto Espartanos, como así también mediante la mirada de figuras de la cultura popular, como Roberto Fontanarrosa y Alejandro Dolina, procuraremos demostrar en la práctica y fundamentar con estas variadas perspectivas teóricas todo el poder configurador y transformador que tiene la práctica deportiva en nuestro ethos comunitario. 

			Palabras claves: filosofía, juego, deporte, ethos, valores

		

	
		
			La relevancia filosófica del juego 
y el deporte en el ethos

			A nadie da de ganar esa locura que hace que el hombre sea niño por un rato, jugando como juega el niño con el globo y como juega el gato con el ovillo de lana: bailarín que danza con una pelota leve como el globo que se va al aire y el ovillo que rueda, jugando sin saber que juega, sin motivo y sin reloj y sin juez.

			Eduardo Galeano

			La idea de este trabajo surge al leer un artículo que en el año 1957 escribió el gran novelista y ensayista francés Albert Camus (Argelia, 1913-Francia, 1960), en el cual, luego de describir su cotidiano devenir en el ámbito futbolístico local, lanzó, sin muchas explicaciones, una frase que nos quedó resonando fuertemente. Dice Camus (1953, como se citó en Conectorium, 2022), sin dudarlo y con la seguridad de lo vivido por experiencia propia: “Después de muchos años en que el mundo me ha permitido variadas experiencias, lo que más sé, a la larga, acerca de moral y de las obligaciones de los hombres, se lo debo al fútbol”. 

			Este vínculo directo entre la moral y el fútbol del que nos habla el escritor argelino-francés (premio Nobel de Literatura en 1956) —que ampliaremos hacia el deporte y el juego en general—, en consonancia con el sentir de Eduardo Galeano (1995) en las palabras elegidas como epígrafe (p. 8), abre las puertas a un sinnúmero de preguntas e interrogantes, que, de alguna manera, darán cuerpo a la presente tesina de Licenciatura en Filosofía. 

			El título que hemos elegido, La Relevancia Filosófica del Juego y el Deporte en el Ethos, constituye nuestra hipótesis de lectura. Para justificarla realizaremos el siguiente recorrido bibliográfico y conceptual a través de diez capítulos.

			En el primer capítulo, “El Ser Humano como Homo Ludens”, nos basaremos en la lectura del libro Homo ludens de Johan Huizinga (1954), como texto-fuente, que constituye el eje de nuestro trabajo. En dicho libro, el autor, a través de una visión marcadamente antropológica, analiza de manera profunda la importancia del juego en la constitución de la sociedad y la cultura. Analizaremos el concepto de Homo, la cualidad de ludens, los rasgos del juego y sus tipologías.

			El segundo capítulo desarrolla la noción de ethos como carácter en construcción, desde una perspectiva pedagógica de la moral, articulando de manera crítica aportes de Maliandi, Dri y Cortina, entre otros. 

			En el tercer capítulo, abordaremos la relación entre filosofía y deporte a través de un breve esbozo de la filosofía en las distintas épocas: antigua, medieval y moderna.

			En el cuarto capítulo haremos una reflexión en torno a “El Deporte en la Cultura” a partir de consideraciones de José Ortega y Gasset.

			En el quinto capítulo, “Los Valores y el Deporte”, seleccionamos algunos valores que implica y cultiva el deporte en general en relación con el compromiso social, y que consideramos relevantes en el sentido educacional del carácter (ethos). 

			En el sexto capítulo abordaremos la pluridimensionalidad filosófica del juego y el deporte.

			En el capítulo séptimo, “La primacía del cuerpo”, recuperamos la importancia de la corporalidad y la vitalidad en la vida humana, el ethos y el juego a partir de aportes de la filosofía de Friedrich Nietzsche.

			El octavo capítulo se orienta al estudio de la pedagogía de la moral en contextos prácticos y vivenciales, a través de experiencias nacionales como la Fundación Espartanos. El análisis se centrará en cómo determinadas prácticas deportivas y formativas contribuyen a la construcción del ethos, articulando los marcos filosóficos desarrollados previamente con testimonios y diálogos surgidos del campo de juego.

			En el capítulo noveno haremos una breve referencia al ethos rosarino en la obra de Roberto Fontanarrosa, como una típica mirada situada o filosofía en el bar.	

			El décimo y último capítulo recupera el relato futbolero en la voz de Alejandro Dolina y en la cultura futbolera.

			El objetivo de todo el recorrido de la presente investigación es recuperar la integración de la filosofía con el juego y el deporte en su relevancia existencial. Es decir, profundizar en conceptos clave que permitan la vinculación entre teoría y praxis, y hacer una reflexión acerca del ethos como fenómeno moral vivencial con el pensamiento crítico. Y constituir un aporte filosófico que permita repensar los procesos de formación moral desde una perspectiva situada, destacando su dimensión formativa y preventiva, así como su potencial terapéutico-cultural en el ámbito social.

		

	
		
			El ser humano como Homo Ludens

			
El concepto de Homo

			A fin de esclarecer lo primordial para el objetivo de nuestra búsqueda, comencemos haciéndonos algunas preguntas: ¿qué es ser humano?; ¿cómo aparece “el juego” en la vida de las personas?; ¿podemos imaginar al ser humano sin esa práctica vivencial? 

			Aclaremos el término en latín del título de este capítulo para poder seguir sin confusiones. Homo (del latín homo: ‘hombre, humano’) es la referencia al género humano (Wood, 1992), el cual está clasificado con los primates homínidos de la tribu Hominini (Mann y Weiss, 1996) y se caracteriza por ser bípedo y plantígrado, con pies no prensiles y el primer dedo alineado con los restantes, y por su hipercefalización y una verticalización completa del cráneo (Wood, 1992). Esta es una descripción puramente biológica y física de un ser humano, pero nos servirá para seguir  adelante en el desarrollo del tema y evitar ambigüedades. 

			Tomando como válida esta conceptualización, de gran importancia, podemos empezar a delinear la investigación, y para esto es preciso buscar un punto de apoyo que nos permita poder edificar conceptos sólidos que sostengan nuestra fundamentación.

			Para esta tarea retomamos las ideas de Johan Huizinga expuestas en Homo Ludens (1938), quien primeramente sostiene que el acto de jugar es una disposición vital originaria, anterior a la cultura. No obstante, en el ser humano dicha disposición se despliega de un modo específicamente cultural: el juego se institucionaliza, se simboliza y se carga de sentido social, constituyéndose como un rasgo central en la configuración de la vida social.

			Para enfocarnos, analicemos brevemente quién fue Johan Huizinga, con una pequeña referencia a su biografía.1

			Ya desde el título de uno de sus principales libros, Homo ludens (‘el hombre que juega’), Huizinga (1954) enfatiza el valor del juego y reivindica la importancia de esta praxis por ser primordial en el desarrollo y constitución de los seres humanos. Su tesis principal es que el acto de jugar es esencial a la cultura humana, la antecede y la conforma. En el primer párrafo de su libro, resume con una declaración todo su pensamiento y marca de alguna manera todo el devenir teórico de la obra: “El juego es más viejo que la cultura, pues, por más que estrechemos el concepto de esta, presupone siempre una sociedad humana, y los animales no han esperado a que el hombre les enseñe a 
jugar” (p. 11 ).

			El origen y la evolución de la cultura humana, para Huizinga, poseen un carácter lúdico, por eso no se contenta con el reconocido concepto de Homo sapiens ni con el agregado de Homo faber. 

			El hombre que sabe, que conoce, el hombre sabio, sapiens (caracterización del ser humano introducida por Carl von Linné2 en 1758 para diferenciarlo del resto de las especies animales) no basta para entender lo que somos. El hombre que fabrica, que crea herramientas, que controla su entorno a través del uso de la tecnología y la construcción de objetos, el faber, tampoco logra abarcar toda la realidad humana. 

			Para el autor holandés, el juego se manifiesta como una dimensión vital originaria, compartida por el conjunto del reino animal y, en ese sentido, anterior a toda forma cultural.Sin embargo, en el ser humano dicha disposición adquiere un estatuto cualitativamente distinto: el juego no solo persiste, sino que se simboliza, se regula y se institucionaliza, convirtiéndose en un principio constitutivo de la cultura. De este modo, aunque el juego antecede a la cultura y la acompaña desde sus orígenes, solo en el mundo humano se transforma en un elemento estructurante de la vida social y simbólica.

			En su teoría, Huizinga sostiene que la presencia del juego no se encuentra vinculada a ninguna etapa particular del desarrollo cultural ni a una determinada concepción del mundo. Su tesis se apoya en la anterioridad y la omnipresencia de lo lúdico como dimensión constitutiva de la experiencia humana. El ser humano no solo juega, sino que sabe que juega; y en ese saber se manifiesta un rasgo que desborda la definición del hombre como mero ser racional, ya que el juego no se rige por una racionalidad instrumental, sino que responde a una lógica propia, irreductible y vital.

			En virtud de esta disposición, el ser humano no solo establece las reglas del juego, sino que, a partir de ellas, instituye también las formas del arte, del derecho y de las normas fundamentales de la convivencia. El juego no se limita así a ser una actividad más entre otras, sino que se configura como un principio generador de la cultura y de las estructuras que sostienen la vida civilizada.

			Mediante los juegos creamos y aprendemos normas, y estas son el sostén invisible de la civilización. No habría civilización y cultura sin normas, sin acuerdos, sin convenciones sociales. El juego es inherente y trasversal a la vida humana, ya se jugaba en los inicios de los tiempos; fenicios, sumerios, egipcios, pueblos originarios, niños, abuelas, ricos y pobres, todos juegan o jugaron. Y si esto es así es porque no es solo una actividad lúdica, no solo es expresión y diálogo, sino que es una necesidad sentida y manifiesta. 

			Siguiendo a Huizinga, podemos decir que el juego es, entonces, fundante de la civilización; por lo tanto, si estamos interesados en entender su rol, tenemos que saber que no hay nada más básico que el juego en nuestra constitución como seres vivientes.

			Por lo dicho resumidamente, Homo ludens se convierte en una obra clave para entender no solo el origen del juego, sino de nuestra propia constitución como seres vivientes. Como vemos, el autor consolida su visión en el juego, considerando la cultura como categoría fundamental del fenómeno. El juego es cultura, se genera, muta, se enriquece en un marco espacial y temporal. El origen y la evolución de la cultura poseen para él un carácter lúdico, y es aquí donde centra su atención. Su intención es demostrar que “la cultura surge en forma de juego, que la cultura en un principio, se juega” (Huizinga, 1954, p. 67). Este concepto convierte a la obra en un pilar fundamental para poder entender la verdadera y esencial importancia del juego en nuestras vivencias como seres humanos. 

			Asimismo, muestra que el juego no es estático, sino un proceso vivo y dinámico que está intrínsecamente ligado al desarrollo cultural. Para él, la cultura humana brota del juego y en él se desarrolla. Tiene, entonces, función creadora, genera reglas que se vuelven hábitos, costumbres, tradiciones. El “hombre que juega” está en el origen mismo de la cultura, el Homo ludens es originario y primordial. Somos, entonces, seres que juegan.

			Si bien sabemos que no debemos apegarnos a los conceptos como si fueran verdades absolutas, ya que aun cuando, muchas veces, pretenden dar carácter universal a sus definiciones, las ideas, de alguna manera, son hijas de su tiempo, es bueno para el objetivo de nuestra investigación reflexionar y considerar estas ideas, para poder profundizar con fundamentos teóricos la justificación de nuestra hipótesis general. Esto valida la inclusión y el análisis de Huizinga, no como dogma, sino como herramienta conceptual.

			Entendemos que la teoría ha de ser juzgada con perspectiva y, para ello, es importante desarrollar una mirada crítica. Mirada que, por cierto, no solamente se nutre de la actividad intelectual y de las teorías, sino que también se sustenta en vivencias prácticas y experiencias propias que nos ofrece la vida. 

			Dicho esto, creemos que resulta esclarecedor seguir por el camino de explicitar y profundizar los conceptos utilizados, con el fin de fundamentar la perspectiva del presente trabajo.

			La cualidad de Ludens

			En la obra de Johan Huizinga (1954) que estamos analizando, el autor afirma:

			Todo juego es, antes que nada, una actividad libre. El juego por mandato no es juego, todo lo más una réplica, por encargo, de un juego. El niño y el animal juegan porque encuentran gusto en ello, y en esto consiste precisamente su libertad. (p. 20)

			En el intento de entender más profundamente la importancia de su praxis, es momento de aclarar conceptualmente la palabra juego. Para eso, volveremos a nuestro autor base; dice Huizinga (1954): “Todo juego es, antes que nada, una actividad libre [...]. Primera característica principal del juego: es libre, es libertad” (p. 20). Entonces, lo que va a tomar trascendencia en esta conceptualización es la capacidad que tiene esta actividad libre de abrir espacios y tiempos autónomos y, de alguna manera, de constituir “mundos” propios, donde ingresan todas las demás prácticas humanas. Surge así la idea de que el juego es originario y primordial. 

			Para Huizinga (1954), el juego no es la “vida corriente”, es, justamente, escaparse de ella a una esfera temporal y espacial que, como dijimos, posee características propias. Utiliza la figura del “como si” para entender cómo aquellos espacios que abre el juego y que tiene el juego son “ficticios”. “El juego no es la vida ‘corriente’ o la vida ‘propiamente dicha’. Más bien consiste en escaparse de ella a una esfera temporera de actividad que posee su tendencia propia” (p. 21).

			Así lo lúdico se convierte en lo no necesario, en algo improductivo, en algo sin finalidad, sin razón de ser, en algo sin un porqué. Esta es una de las características cruciales del juego: su aparente “inutilidad” desde una perspectiva puramente utilitaria, pero que, paradójicamente, lo hace tan valioso.

			El autor destaca de manera precisa este carácter desinteresado del juego: “Este algo que no pertenece a la vida corriente, se halla fuera del proceso de la satisfacción directa de necesidades y deseos, y hasta interrumpe este proceso” (Huizinga, 1954, p. 21).

			Jugamos por jugar, y es en esta propiedad de diversión que el juego se introduce como complemento, como acompañamiento, adornando la vida y completándola. Es aquí donde el juego, en principio, sin finalidad, se vuelve imprescindible y se vincula con lo sagrado; pertenece a la esfera del culto, y todos sus intereses se entenderán por fuera de la materialidad de la vida y de la satisfacción de las necesidades vitales. 

			Huizinga dedica gran parte de su obra a mostrar cómo rituales, festividades y prácticas religiosas tienen raíces lúdicas.

			El espíritu de la competición lúdica es, como impulso social, más antiguo que la cultura misma y penetra toda la vida como un verdadero fermento. El rito nació del juego sagrado; la poesía nació en el juego y se nutrió del juego; la música y la danza eran puro juego. Hemos de concluir, por tanto, que la civilización, en sus fases más primitivas, se juega. (Huizinga, 1954, p. 220)

			La tesis de Huizinga se puede entender en referencia directa a la intuición filosófica estética que Friedrich Schiller (1990) expresó muchos años antes en sus Cartas sobre la educación estética de la humanidad. Para Schiller, el juego no es simplemente entretenimiento, sino una expresión de libertad y una vía para alcanzar la belleza y la humanidad plena. Es un medio para superar las necesidades y para elevar al ser humano hacia una existencia más libre y digna. Dice Schiller (1990): “El hombre juega solo cuando es hombre en la acepción cabal de la palabra, y solo cuando juega es plenamente hombre” (p. 110). El juego, su creatividad, su libertad, es un impulso vital que logra la armonía que nos hace verdaderamente humanos. Para él, este estado solo se logra a través del impulso de juego, momento en el que se reconcilian los dos impulsos fundamentales del ser humano: el impulso sensible, vinculado a lo material, y el impulso de forma, relacionado con la razón y el orden. Para el autor, solo el juego permite que estos opuestos se armonicen, y así liberan a la persona de las limitaciones de la realidad física y de las imposiciones morales:

			En medio del temible reino de las fuerzas naturales y en medio, también, del sagrado reino de las leyes, el impulso de la creación estética edifica, sin que se lo advierta, un tercer y gozoso reino, el del juego y la apariencia, donde despoja al hombre de las cadenas de toda circunstancia y lo libera, tanto en lo físico como en lo moral, de cuanto se llama coacción. (Schiller, 1990, p. 159)

			Solo a través de este “estado estético” el ser humano se realiza plenamente; de esta manera, la belleza deja de ser un objeto de contemplación pasiva y pasa a ser el resultado del estado lúdico que da lugar a una estética vital. En Schiller se vincula fuertemente el juego con la libertad y la belleza, y este vínculo estético entrega armonía a la vida humana. 

			Para no desviarnos del tema, solo introducimos a modo de referencia esta visión desde la estética. Agregamos que, si bien Huizinga no reconoce en sus páginas la influencia filosófica de Schiller, este concepto de juego como fenómeno cultural que da origen a la civilización está fuertemente relacionado con la intuición del filósofo alemán. 

			Retomemos el análisis de Homo ludens en su visión antropológico-cultural. Huizinga entiende que todos los grandes quehaceres de la convivencia humana están impregnados de juego, y es este el punto basal que lo convierte en el fundamento de la cultura: el juego es la fuerza creadora y el pilar de la construcción de la civilización humana. Para él, como para tantos otros filósofos, hasta el lenguaje tiene la huella del juego, pues es a través de él que las cosas se nombran. Dice al respecto:

			Jugando fluye el espíritu creador del lenguaje constantemente de lo material a lo pensado. Tras cada expresión de algo abstracto hay una metáfora y tras ella un juego de palabras. Así, la humanidad se crea constantemente su expresión de la existencia, un segundo mundo inventado, junto al mundo de la naturaleza. (Huizinga, 1954, p. 16)

			El juego pasa a ser entonces lo más serio de la existencia, pues es a través de este que el ser humano le da forma a su realidad. En el juego del lenguaje se conoce, se comprende, se inventa y se hace propio el mundo. Entonces, lo lúdico aparece como rito, como acto creador, como celebración, armonización; como belleza y felicidad. 

			Según Huizinga, entonces, el juego existe tanto en el nivel básico de la vida animal como por encima de él:

			Decíamos al principio que el juego existió antes de toda cultura. También, en cierto sentido, se cierne sobre todas ellas, o por lo menos, permanece libre de ellas. El hombre juega, como niño, por gusto y recreo, por debajo del nivel de la vida seria. Pero también puede jugar por encima de este nivel: juegos de belleza y juegos sacros. (Huizinga, 1954, p. 35)
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